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E l , 10 de O ctubre de 1868, en un ignora­
do rincón de la Isla  de Cuba, varios 

hombres sin gran  notoriedad, pero anima­
dos por el espirita de su pueblo, resolvieron 
desafiar el poder secular de España y  dar 
el último golpe á su dominación en A m éri­
ca. S u s fuerzas eran tan pocas como su 
resolución grande; pero tenían fe inque­
brantable en la justicia de su causa, y  sa ­
bían que la iniquidad es siempre radical­
mente débil, por aparatosas que sean sus 
defensas.

}2l 10 de O ctubre óo 1899 proconcia !« 
consumación de aquella empresa estupenda. 
L o s últimos soldados de España abando­
nan para siempre á Puerto R ico, y  el gran  
ejército  que atravesó orgullosam ente el 
océano para domeñar á Cuba, se va amon­
tonando en algunas ciudades de nuestro li­
toral, para dejar ya de una vez el Mundo 
N uevo, que otros soldados españoles con­
quistaron y  que ellos no han sabido de­
fender.

E ste  largo  período de treinta años se lle­
na con el m artirio de un pueblo, que se ha 
sacrificado por la libertad! y la obstinada 
ceguedad de la nación que lo dominaba. No 
ha presenciado el siglo cuadro más doloroso. 
N i G recia, forcejeando con el otomano, ni 
Polonia, queriendo levantarse como Lázaro 
de su sepulcro, ni' el P aragu ay agonizante 
bajo el talón de sus invasores, han derra­
mado más sangre de sus venas, ni han v is­
to por tanto tiempo pasearse la desolación 
por sus cam piñas carbonizadas, ni han 
ofrendado al hambre tangos m illares de víc­
timas inermes.

A  tanta abnegación, á tanto heroísmo en 
el sufrim iento por una idea, no ha respon­
dido una sola fibra en el corazón de E sp a ­
ña. No sería posible encontrar prueba 
más convincente del divorcio irreductible de 
dos conciencias colectivas. A lgun as voces 
aisladas se han levantado en medio de aquel 
fueblo, reconociendo nuestro derecho, pi­
diendo justicia  para el cubano. Pero la 
nación en masa solo ha sentido indignación 
fiera por la osadía de los colonos que no be­
saban sumisos la mano que los flagelaba, 
é  ira im placable, que le mandaba sojuzgar 
y  domeñar al rebelde, por todos los medios, 
con todas las arm as y  todas las torturas. 
A n te  ningún procedimiento de violencia ha­
bía de retroceder, por eso llegó hasta de­
cretar nuestro exterm inio. E ra  que E sp a­
ña ni nos comprendía, ni nos amaba. 
N uestras legítim as reivindicaciones eran 
para e lla  artificios de la ambición burlada; 
nuestra a ltiva  actitud de protesta, expre­
sión bastarda del odio de una raza inferior 
ante sus paternales señores. E lla  era la 
fuente de todos los beneficios, y  nosotros la 
sentina de todas las ingratitudes. En su 
tiranía política veía tu tela  benéfica, en sus 
exacciones m onstruosas legítim a recompen­
sa de sus desvelos por nuestra seguridad y

nuestra dicha. De aquí resultaba que ha­
bía algo que nos separaba, infinitamente 
más im portante que nuestros encontrados 
intereses, la imposibilidad de una común 
inteligencia de nuestros derechos y  deberes 
respectivos. L a  ruptura era inevitable, en 
ésta ó la otra forma, por este ó el otro ca­
mino. España no supo preverla; ni verla 
cuando la tuvo delante. Y  el arte  de g o ­
bernar se funda en la previsión.

De esta  suerte se ha consumado, entre 
ruinas y  sangre, al resplandor de los incen­
dios y  en medio del torbellino de las pasio­
nes exacerbadas, una obra política que pudo 
y  debió ser resultado de la reflexión serena, 
del propósito deliberado, para mútua con­
veniencia de las partes en conflicto. Con 
plena tranquilidad de espíritu podemos de­
c ir  los cubanos que no ha sido nuestra la 
culpa. N os cansamos de suplicar en los 
años de tregua; y  cuando la Revolución es­
taba en su apogeo, todavía dejamos oir vo­
ces sinceras de paz, pidiendo á España que 
se som etiera á lo inevitable y que fuera ella 
quien reconociese y  en cierto modo crease 
la  R epública de C uba. N o quiso oirnos, 
y  hoy estam os tocando las terribles conse­
cuencias.

España sale de Am érica, y  uo por pacto 
con sus colonos, ya  en la plenitud de la 
edad adulta, sino arrojada por el extran­
jero, que se ha extendido desmesuradamente 
á expensas de sus antiguos territorios, y 
que recama hoy su manto con pirones del 
imperio que se enseñoreó del hemisferio 
occidental. N o deja á C u ba constituida, 
sino ocupada por un ejército extraño. A l 
abandonar la isla encantada, cuyas rique­
zas habían sido pasmo del mundo, sólo ve 
reinando en sus fértiles campiñas la mise­
ria y  la peste. E l monumento que nos lega, 
en memoria de su larga dómtnación, es un 
pueblo de espectros que vaga por un in­
menso osario, aborreciendo su pasado, in­
cierto y  temeroso de su  porvenir.

A n te  esta  terrible perspectiva, se detiene 
el espíritu sobrecogido, sin atreverse á fu l­
minar todas sus censuras. Siente como el 
peso de inmensas fatalidades, am asadas en 
la noche de los tiempos. Descubre que se 
encuentra delante de una de esas m isterio­
sas encrucijadas que presenta la historia ; 
ve que tiem bla en una balanza invisible el 
destino de su pueblo; y  sólo conserva fuer­
zas para una suprema aspiración: ¡Q u esea  
tanta sangre generosa bautismo regenera­
dor para ese pueblo amado, que tanto me­
rece la dicha ! ¡ Que su rja  Cuba, de en 
medio de tantas tinieblas, siendo la patria 
que llamaron con sus votos y  prepararon 
con sus esfuerzos nuestros precursores y 
nuestros m á rtire s!

E x r i q u e  J o s é  V a r o n a .

Lñ BflNDBRfl DE, YflRfl

A M A N E C IA  el día 10. El silencio más
profundo reinaba en todas partes....  La

calma, tan solo era interrumpida ]*>r el oleaje 
que, al moverse animado por la brisa del mar 
formaba el inmenso océano de caña que se per­
día sin horizontes, por todas partes; ¡>or el aire, 
que al columpiar majestuosamente las palme­
ras, susurraba en sus penachos de esmeraldas 
y por los acompasados pasos incesantes, que, 
cual león enjaulado, daba un hombre en una 
de las estancias, el dormitorio principal, de la 
magnífica casa de vivienda del rico ingenio 
“ La Demajagua.”

Las olas se estrellaban contra las rocas y el 
pequeño muelle del embarcadero, haciendo 
saltar en miríadas de perlas la blanca espuma 
que fabricaban en su incesante batallar....

El inar Caribe, testigo mudo de ios crímenes 
consumados en todas las épocas |»r la inicua 
España, desde el descubrimiento y la con- { 
quista; desde el aniquilamiento de la raza in­
dia; desde la nefanda trata de infelices séres 
arrancados, sin piedad, á su suelo y á su fami­
lia, hasta las incontables iniquidades cometidas 
con los cubanos á través de cuatro siglos d>_- 
opresión y tiranía; el mar Caribe, que mu^ía ;á 
los piés de la magnífica finca, ufano, mecía su 
cristalina superficie y venía mansamente: á 
arrullar la grandiosa escena que allí, en son/de 
protesta, acaba de representarse.... j

I

Por do quiera se distinguían grupos de hom­
bres, envueltos en sus capotones ó frazadas te­
niendo por toda cama la madre tierra y  por 
techumbre la inmensidad de la bóveda celeste, 
tachonada de estrellas: descansaban, entrega­
dos al más profundo sueño, de las fatigas de la 
noche anterior. En aquella confusión, mez­
clados entre hombres de todos colores, resalta­
ban algunos muy conocidos: Masó, Titá, San- 
tisteban, los García Pavón, Emilio Tamayo y 
otros varios, se entregaban cual la generalidad, 
en brazos del sueño. Habían dormido, á pesar 
de las condiciones de su situación, tranquilos 
y satisfechos. La noche anterior habían fir­
mado el Acta de Independencia..........

Los pasos no cesaban en la alcoba principal. 
Aquel león no había parado de medir sn jaula 
toda la noche! Cuando el día alboreaba; cuando 
estimó que la hora había llegado; cuando ya 
aquellos hombres debieran para siempre rom­
per con la tranquilidad y el descanso, se abrió 
la puerta y apareció Carlos Manuel con su 
semblante sereno, magnífico, remedando á Na­
poleón en aquella media luz, y midiendo la 
escena con su mirada de águila permitió que 
una sonrisa animara sus labios. Despertó á 
sus compañeros de conspiración. “ En pié”—  
les dijo— “el soldado del deber no debe consen­
tir que la aurora lo sorprenda en la cama.” —  
Uuo tras otro fueron incorporándose, sin darse 
cuenta, en sn actitud soñolienta, cuándo y de 
qué manera habrían sido rendidos por la fatiga.

Tres correos se habían despachado á la ciu- 
d?d á explorar los movimientos del. enemigo, 
en presencia ne las escenas oe "i^a Demajagua,’ ’ 
con instrucciones de que cada uno, por sepa­
rado, comprase parte de la tela que se necesi­
taba para fabricar el estandarte que, en nom­
bre de Cuba, debían jurar sus libertadores, allí, 
en el batey de la “ Demajagua” , y que al ini­
ciarse la campaña debía protejer los soldados 
de la santa causa.

Cuando se hizo la natural indagación, se 
averiguó que habían llegado el rojo y el blan­
co. Faltaba el azul indispensable para terminar 
la enseña que habría de representar las aspira­
ciones del pueblo oprimido. Mientras llegaba 
el correo con el color, Carlos Manuel, rodeado 
de un grupo interesantísimo, se esforzaba por 
dibujar el estandarte que la Revolución reden­
tora habría de levantar. El lápiz pasaba de 
mano en mano. Era natural que en la Dema­
jagua se enarbolara la misma enseña que tre­
molara en Cárdenas y que en Las Pozas se bau­
tizara con la sangre de tantos mártires; que el 
68 correspondiera al 51, y que Carlos Manuel 
fuera el vivo espíritu de Narciso López. To­
dos la conocían, todos la recordaban, y era 
muy fácil delinearla; pero el lápiz, infiel, pasa­
ba por todas las manos, negándose á ser intér­
prete de la ansiedad del grupo patriótico, y 
nadie lograba producir una semejanza siquiera 
de la ensangrentada enseña: «110 le confundía 
los colores; otro le multiplicaba laa franjas; 
otros . . .  en fin, se representaban todas las 
combinaciones, alrededor de un triángulo es­
trellado— rojo unas veces, como la sangre en 
que había de empaparse el suelo virgen de la 
virgen Perla de los mares; azul otro, como el 
límpido cielo que la envuelve; pero la produc­
ción era imposible: la bandera no se concebía.

Lri hora apremiaba: el sol ( ¡el sublime sol 
de la libertad de Cuba!) empezaba á ascender 
por Oriente: las partidas de patriotas se dibu­
jaban en el horizonte, afluyendo hacia la finca, 
aviladas por la conciencia del pueblo herida 
por la tiranía española, y correspondiendo al 
llamamiento del deber, hasta que. desesperan­
zados de levantar la enseña de Narciso López, 
sé  acordó combinar los tres colores, de la ma­
nera más artística posible. Por fin, después de 
\-arios ensayos y correcciones, se aprobó el es­
tandarte que, en esa mañana memorable habría 

/de lanzarse al viento, desafiando la cólera de 
' las opresores de Cuba . . . .

Se acordó combinar los tres colores, forman­
do la bandera de dos listas anchas, paralelas, 
dividiendo el campo superior en rojo, con su 
estrella, blanca; mientras que el azul ocupa­
ría todo <1 campo inferior. Pero faltaba el 
azul. R! correo había sido detenido y era im­
posible terminar la empresa ante aquella difi­
cultad. En presencia de aquel conflicto y en 
momentos en que las oleadas de patriotas for­
maban una masa compacta en el batey y alre- 
dedar de la finca, C a r l o s  M a n u e l , herido por 
una idea salvadora, é impulsado por su ardien­

te imaginación, se lanza veloz, como el pensa­
miento, á la sala de recibo: rasga el velo que 
cubría el magnífico retrato de su esposa, azul 
como el cielo que en aquel momento confinaba 
la sublime escena, y aparece, en medio de la 
multitud, que lo aplaudía, victorioso, más aún, 
orgulloso, porque su esposa, sonriente, hubiera 
concurrido, en el momento salvador, á resolver 
el difícil problema que los envolvía . . .

Manos piadosas, manos cubanas, se hacen 
cargo de los preciosos elementos, se empapan 
en la idea y momentos después, C a r l o s  M a - 
n u k l , erecto, con su frente ancha y límpida, 
que herida por los rayos del sol lucía y brillaba 
cual bruñido acero, se dirige á su pueblo, con 
el estandarte en la mano, y allí, ante el lábaro 
sagrado, se jura en el batey de la Demajagua, 
en medio de santo alborozo, llenos de indecible 
entusiasmo, luchar por los derechos de la infe­
liz cautiva, ser dignos de la libertad, ser inde­
pendientes . . .  ó morir en la contienda . . I 

R  F ig u e r k d o .
West Tampa.

$ •
PETICION Y RESPUESTA

** T A  larga prueba ha demostrado que España
1_/ no puede lograr el objeto por el cual, ha 

tiempo, mantiene la guerra. La llama de la in­
surrección puede arder ó morir según la época, 
pero es evidente, que no ha sido, ni podrá ser, 
extinguida por los medios y  métodos que Espa­
ña emplea. L a  única esperanza de Cuba para 
ver«» llhre He "n estado de cosas que no se pue­
de por más tiempo tolerar, es la paciiicaciofi ae 
Cuba por la fuerza

En nombre de la humanidad y  de la civiliza­
ción, y en pro de los intereses americanos hoy 
amenazados por ese estado de cosas, y que nos 
dá el derecho y nos impone el deber de hablar y 
obrar, es preciso que termine la guerra en Cuba.

En vista de estos hechos y consideraciones, 
pido al Congreso autorice al Presidente y  le con­
ceda los poderes necesarios á fin de que pueda 
tomar las medidas que tiendan á la rápida y  de 
finitíva terminación de las hostilidades entre el 
gobierno de España y  el pueblo de Cuba, y para 
asegurarle á la Isla el establecimiento de un go­
bierno estable, capaz de mantener orden y obser­
var sus relaciones internacionales, afianzar la paz 
y la tranquilidad y  la seguridad de sus propios 
ciudadanos á la par que los nuestros, y  para dis­
poner de las fuerzas de mar y tierra de los Esta­
dos Unidos, en cuanto sean necesarias, para el 
logro de este propósito.”  *

W lL L IA M  M c K lN L E Y , ‘
Presidente de-los Estados Unidos.

R esoluciones del C ongreso  am ericano

P o r  t a n t o :— La horrenda situación qne por - 
más de tres años viene sosteniéndose tan cerca 
de nuestras playas, en la Isla de Cuba, ha heri­
do el sentimiento del pueblo americano, ofendido 
á la civilización cristiana y culminado, como ha 
»sucedido, con la destrucción de uno de los aco­
razados de los Estados Unidos, con pérdida de 
266 de sus oficiales y tripulantes, que en el puer­
to de la Habana se hallaba en amistosa visita, 
situación que no puede prolongarse como ya lo'' 
ha declarado el Presidente de los Estados Uni­
dos en su Mensaje al Congreso de fecha 11 de 
abril de 1898, en el cual se pide el concurso de 
dicho Cuerpo.

S e  r e s u e l v e  por el Senado y  Cámara de 
Representantes, reunidos en Congreso:

Primero: Que el pueblo de la Isla de Cuba 
es, y  de derecho debe ser, libre c independiente.

Segundo: Que es deber de los Estados Uni­
dos exigir, y  este Gobierno exige, que el Gobier­
no de España abandone inmediatamente su auto­
ridad y poder en la Isla de Cuba y  retire sus 
fuerzas de tierra y  mar de Cuba y  de las aguas 
cubanas.

Tercero: Se ordena y  autoriza por la presen­
te al Presidente de los Estados Unidos para que 
utilice todas las fuerzas de tierra y de mar de la 
Nación y  llame al servicio federal la milicia de 
los distintos Estados, en las proporciones que juz­
gue necesarias, para poner en ejecución estos 
acuerdos.

Cuarto: Los Estados Unidos renuncian por 
la presente á toda disposición ó intención de ejer­
cer soberanía, jurisdicción ó dominio sobre dicha 
Isla, á no ser para la pacificación de la misma; y 
afirman para cuando ésta se haya realizado, su 
determinación de dejar el gobierno y dominio de 
la Isla á su pueblo.



1868 A  ' DIEZ DE
M uerte d e  C arlo s M anuel de C ésp ed es

< <r é s p e d e s  no se habla engañado tampoco.
Inspirándose en la leyenda de nuestra 

alma, en latradición de nuestros dolores, tuvo fe 
en su pueblo <\ca(do y  en la justicia,di su c^usa, 
por lo que un dt« ino!vidable llamó en d*som-

FRANCISCO V. AGUILKKA

bra á los dormidos, los juntó al rededor de su 
caballo de guerra, les señaló el horizonte nuevo, 
sombrío pero inmenso, y volviendo con resolu 
ción la espalda al pasado, se lanzó delante de to­
dos, camino del porvenir. Durante la larga y 
angustiosa jornada, se vió una vez sorprendido y 
rodeado por feroz jauría de enemigos que hus­
meaban su huella; estaba desamparado ya viejo, 
casi ciego, mas no podía consentir que á él, tn- 
cornación soberana de la sublime rebeldía, le 
llevaran en triunfo los españoles, preso y  ama­
rrado como un delincuente, y asi aceptó solo, 
aunque por breves momentos, el gran combate 
de su pueblo, mientras ganaba la selva cercana, 
envuelto por el humo de sus detonaciones; pero 
había llegado al borde de alto barranco,— aco­
rralado, perdido, no vacila en el instante su­
premo.— se ofrece al porvenir como ejemplo 
magnifico de fortaleza, ;e ofrenda á la patria en 
holocausto,— y con el corazón destrozado por 
su propia mano, en el último disparo, desaparece 
en el foso, como un sol de llamas que se hunde 
en el abismo."

Manuel Sanguii.y.

18 6 8 - 1 8 9 8

£ a e  la semilla en la tierra, pero el árbol no 
se ostenta sin antes verificarse el proceso 

de un desarrollo misterioso en el seno del 
tiempo; y de igual manera las ideas cuando se 
inician, experimentan transformaciones desco­
nocidas, al través de los artos, antes de reali­
zarse.

Entre el 10 de Octubre de 1868 en que se 
inició un ideal, y el 10 de Octubre de 1898 en 
que ya se vé realizado este ideal, ha corrido 
pues el tiempo, factor indispensable en todo 
desarrollo, mas entre esas dos fechas que hoy 
se enlazan ha ocurrido también algo más que 
el proceso natural de toda evolución; han ocu­
rrido durante 30 años, lo que pudiera llamarse 
el proceso de contra evolución, los choques ho­
rribles del paso de un ideal por encima de la 
fuerza bruta en su ostentación más salvaje y 
material; y  por consecuencia la lucha desigual, 
el sacrificio heroico, el desangre de todo un 
pueblo.

For eso hoy el cubano, ya independiente, al 
comenzar el 10 de Octubre de 1868, no podrá 
gozar del ideal conquistado con la misma efu­
sión que el labrador ante el árbol que sembró 
y  le dá el fruto; el gozo del cubano en estas 
fechas que enlazan— 10 de Octubre 1868 1898 
— debe estar nublado por el dolor, y si asi no 
fuere, sería indigno del ideal conquistado. Que 
en medio de nuestra dicha de hoy no faltan 
lágrimas, lágrimas muy amargas, para regar 
las tumbas de todos los que se han sacrificado 
por darnos patria.

Ra fa el  de Castro Palomino .

SALVADO» CWSKI¡'.,: hKTAXCOUKT 

■&
1 8 6 8  - 1 8 9 5

< ‘ R u an d o  contemplo la esclavitud,”  dijo el 
ilústre Jefferson, “  y recuerdo que hay 

un Dios justo, tiemblo por mi patria.” Vino 
el ’61 á completar la obra del ’76. Lincoln 
fué el complemento de Washington.

De igual «lanera, « 1^ 4 de Febrero «del ’95/ 
ha voAido ¿  completar ¿a obra del 10 de Octu/ 
bre del ’6.8.. .Martí <« el c¿>flfyplei8$/\to á¿ 
C é sp cfa . .

El Calendarlo es á veces supèrfluo; el cora­
zón no necesita <Je é l . para ’ saber que se-|/re- 
senta de nuevo la fecha gloriosa de nuestra 
redención. EJ-jtía^ae^boy-wnm eittortm os 
está grabada enXuestros corazones en carac­
teres de fuego y  esculpido en la roca del tiem 
po por la victoriosa es^ d a  cubana encaracte 
res indelebles de gloria, v

Hfiy palabras .que encinran^tuxlo un mundo 
de amor y de ternura, y hay fechaS'que sinteti­
zan, en cifra fulgurante, la significación y aspi­
raciones de un pueblo.

. ¡ Glòria á los hombres del ’6£ ! Iillos los 
atrevidos exploradores, nosotros,'los cómodos 
viajaros ; ellos los fundadores^-' nosotros los 
sectarias ; ellos los profetas, nosotros los feli-*' 
greses; «líos los maestros, nosptros los dcfct 
pulos; ellos los artífices, nosotros los^ártesa- 
nos ; y de e*a pléyade de néroesxy de esa 
época luminosa^ la musa de/ la^Juítom reco
giendo en su piiib^l de br-----
de la aurora y todn& ios 
trazará en caracteres\indelebics, en el zenit 
del cielo americano, doride lo puedan contem­
plar las generaciones más'l^motas y  lo puedan 
besar el aguila audaz y el Candor indomable

\
A L  . C A U T O

sf1.K£T<>

¡oit Cauttf «o empinadas lomas,
Y ha}** luego te vertiente ufano,
Bullehte, juguetón, libre, lozano 
Hananoo lirios y aspirando aromas.
Luego efam'nlptrfSrvoK^dómá^''
Y hondo, lento, callado por eUiáno 
Te vas á hundir en el inmepáo océano,
Tu nombre pierdes y sus'águas tomas.
Asi es el hombre: ejtfícaricias nace; 
Risueño el miimjjjal goce le convida ■
De amor y gima y movimiento y vida. 
Mas el tiempo\sus Impetus deshace;
Y él, silencioso  ̂lívido y sombrío,
Baja á ocultarse

\  C ar̂
185».

EL IO DE OCTUBRE DE 1898.

j L1 emos llegado al término de la primera patte 
: de nuestra magna empresa. España —  

vencida— se.retira ele nuestra Isla. A  los horro­
res de la guerra &an sucedido ¡os beneficios de 
la paa; á la o b ra je  destrucción sigue la obra de

en el sepulcro frío, 
irVos M a m >kl  df. C¿C é s p e d e s .

\

L Revolución de Yáfca'fué là del sacrificio sin
el triunfo inmediato y  material. Los hom- 

btes que la hicieron nos ofrecen la lección más 
sublime de desprecio á la vida ofrendada á una 
idea con desinterés nunca igualado y  sin la plena 
convicción del desenlace.' Pero era indispensa-

• f e -  ! a«1-1. ■

.1- "

C arlos M anuel de  C éspedes

de los Andes, el nombre de! cubano excelso, 
del más grande entre los grandes, el notr.bre 
inmortal de Carlos Manuel de Céspedes !

Oh día suspirado de la redención, ya empezó 
tu albor ! y á tus rayos deslumbradores, tual 
nueva Citerea, que entre música y flores se 
alza de entre las plateadas ondas, cual Kér’ íx 
inmortal que renace victorioso de entre las 
llamas devoradoras, surge una virgen, bella 
cual ninguna, la hermana mis joven y heroica 
de las repúblicas de América. Es Cuba, nues­
tra idolatrada Cuba, que nos dice : “ Venid á 
mí vosotros que me amasteis, y venid 1 mí 
vosotros que me rechazasteis. Me habéis 
amado, yo os amo ; me habéis odiado, yo  os 
bendigo. Todos sois mis hijos, y el perdór. de 
madre alcanza á todos! Y o soy el hada de 
vuestros ensueños, yo soy la diosa de vuestros 
altares! Yo soy vuestra madre, yo soy Cuóa 
libre ! ” j

H. Lincoln de ¿ ayas. , j  
10 de octubre, 1898. ¡

. i
C L  incendio de Hayamo fue t i animoso reto j 

lanzado al rostro del representante arma- ‘ 
do del sistema colonial de Esparta; ios campos | 
quedaban deslindados; la guerra continuaría i 
con mayor ardor; cualesquiera que fuesen sus ¡ 
vicisitudes habría desde entonces hijos de Cuba ! 
que mantendrían en todo tiempo enhiesta la ! 
bandera de independencia. j

Bayamo, como el Fénix, renacerá de sus j 
cenizas, cuando el estandarte de la estrella ! 
solitaria, el emblema tricolor de la libertad, los ! 
derechos y la justicia, reemplace para siempre 
la bandera amarilla del león ibero, símbolo 
odioso de las injusticias, ultrajes y  crueldades 
cometidas durante cuatro siglos en Améric?, 
bajo la dominación española.

TomAs Estrada  Palma.

I ble crear la tradición del heroísmo, y Céspedes y 
I sus compañeros, lanzándose á lo desconocido 
j con ínimo sereno y  resolución irrevocable, die- 
i ron ¡11 ejemplo que los cubanos no olvidaron.

Preciso es recordarlo sobre todo en estos días 
1 en que la próxima realización del ideal de inde- 
j pendencia nos impone el deber de mirar hacia 
| atras si queremos ser completamente agrade- 
] cidos. La victoria de hoy tanto pertenece á los 
j héroes del 10 de Octubre de 1868 como á los 

24 de febrero de 1895. Yara y Baire— como 
he dicho en otia parte— solo se distinguen en el 
accidente del lugar y la fecha, y Céspedes y 
Martí son algo más que gemelos en la iniciativa 
que tomaron y  la muerte que sufrieron en cuanto 
constituyen la misma personificación moral ante 
la Historia.

Nicolás I Ier e d ia .
New York, octubre. 1898.

A  C U B A  L IB R E

Déjame alzar la voz, libre y dichoso,
De Kvpaíla maldecir la tiranía,
Y aclamar t;. mis cantos, patria mía. 
lil valor de tu pueblo generoso.

Ya puedo contemplar tu cielo hermoso 
Donde brillan los astros á porfía
Y es la noche tan clara como el día
Y f-ebo más ardiente y luminoso;

, Ya puedo respirar, suelo fecundo,
K! dilles aroma de tus frescas flores;

. O;- al »¡“ ¿ir, nuevo Sol, de lo profundo. 
Visten tns campos mágicos colores
Y lepiten los ámbitos del Mundo

' gloria <ie tus hijos vencedores.

J im a g u a  y u .
T ÍC lS .

lON'ACIO AGRAMONTB

reconstrucción. Para realizar la primera eran 
necesarios el valor, el arrojo y  la pericia del mi­
litar; para llevar á cabo la segunda son indispen­
sables la inteligencia, el civismo y  la prudencia 
del ciudadano. La decisión y la constancia nos 
aseguraron el buen éxito en aquélla; la previsión 
y  la cordura nos lo asegurarán «n ésta. Tenga­
mos confianza en la fuerza de nuestro derecho; 
tengamos fe en la eficacia de nuestros esfuerzos; 
seamos justos y previsores: coloquémonos den­
tro de la ley, trabajemos con entusiasmo y oer- 
severancia, y  Cuba será LIB R E  é IN D EPEN ­
DIEN TE.

F id el  G. Pterra.

1 8 9 8

/C onmemoramos hoy el to de Octubre en 
^  vísperas de una gran transformación. Es­
paña va á ser expulsada de America. La obra 
comenzada á principios del siglo se completa con 
la independencia de Cuba, proclamada ante el 
mundo por los Estados Unidos.

España al plantar su tandera en el Nuevo 
Mundo lo hizo expoliando y  exterminando; ex­
terminando y expoliando se retira de él, después 
de cuatrocientos años. Ya no arriban á las cos­
tas de Iberia naves cargadas de oro y pedrería; 
v u e lv e n  i »  ic(,'.Ui» d e  sulOaOos tjue ago­
nizan, asqueroso conjunto que parece la expia­
ción de la trata; naves que vuelven trazando en 
las ondas una estela de cadáveres . . . .

Cuba Libre será próspera y  feliz. Las tumbas 
de sus mártires se cubriián de rosas. Es el do­
lor el único recuerdo que le dejan los que se 
marchan: sea ese reguero de osamentas oculto 
en el abismo también el único lazo que la una 
con España.

M. R emo.

N(O por credenciales de empleados abandona­
mos nuestros hogares ni hicimos pastó de 

las llamas nuestras ricas propiedades; no por 
amplias concesiones compatibles con la española 
soberanía dimos viudez á las esposas, orfandad á 
los hijos, pobreza á las familias y luto á los co­
razones; no por ofrecimientos menguados los su­
fridos campesinos absndonaron sus faenas para 
recibir la herida que desangra ó los tormentos 
del calabozo; no por mezquinas reformas nues­
tros necesitados tabaqueros llenan las arcas del 
Partido con las sumas de sus privaciones; no por 
caprichosa autonomía cayeron nuestros muertos 
venerandos, muchos de los cuale's ni sepultura 
lograron de la feracidad del enemigo. Sólo por 
la independencia patria permanecen en su puesto 
de honor nuestro ejército invencible; sólo por la 
independencia patria las prebadas emigraciones 
soportan, vida de miserias y devuelven á España 
lo que esta er su generosidad les ofrece. Sólo 
por la libertad de Cuba, el ungido del cielo, el 
sublime Marti ofrendóse con su vida en el com­
bate de Dos Rio.«; sólo por la libertad de Cuba,

TOMÁS ESTRADA PALMA

el valiente entre los valientes, Antonio Maceo, 
yace en tumba, quizás ignorada para siempre, á 
no ser que sobre el verde y  espeso follaje que 
cubra la sepultura, el caminante curiosa é incons­
cientemente divise la palma del martirio con que 
caracterizó su vida.

A n ton io  B r a vo  C orreo so .
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I N P O S I B L E .

i i Y  viene grave como fs t iia !a Histo- 
* rü ,ston su espíritu de justicia y de 

templanza, chande j-.i <J- girado el fltim o tiro 
de esta sangrienta ¡hííw y en reposo los espí­
ritus á la sombra de ja libertad y de !a paz.

("3

MAXIMO OOMKZ

pueda ella juzgar á los hombres y á los hechos. 
Que mientras tanto, yo vierto estos conceptos 
míos al papel en el calor del combate soste­
nido ayer con bravura por mis compañeros en 
los campos de “ Guayacanes” contra los sol- 
dos, nó de Santocildes, sino de Ruiz— que gue­
rra es ésta muy distinta de aquélla, pero para 
la cual aun queda mucha fuerza en nuestro 
brazo y  mucha fé en el alma. Porque mien­
tras haya un criollo vivo, una mujer ó un niño 
que llore, así sea en extranjeras playas, la paz 
de Cuba y  España será imposible sin la liber­
tad de la tierra que guarda el^inmenso tesoro 
de tantas lágrimas y tanta sangre cubana.” 

M á x im o  G ó m e z .

S IN  la revolución del 68, no existiría con su 
sorprendente desarrollo el 24 de Febrero, 

ni hubiera Máximo Gómez acopiado el caudal 
de conocimientos militares que hoy derrocha 
al paso son magnífica prodigalidad de Gran 
Mariscal en sus marchas asombrosas; sin la 
revolución del 68, no se hubiera perfeccionado 
Antonio Maceo, el mulato prodigioso qye, sa­
lido de la nada, creador de si mismo, en estos 
momentos realiza proezas de titán con que as­
ciende á las mayores alturas de la fama, y ha 
sabido labrarse por si propio el pedestal de la 
estatua que saludará con admiración la poste­
ridad reconocida; sin los diez años de cruenta 
lucha no se habría levantado el nivel moral 
del pueblo, ni presenciaríamos la hermosa so­
lidaridad que hace de toda la isla un comba­
tiente transformándola en campo inmenso don­
de ya no hay un arroyo que ño haya recibido 
en sus aguas sangre de valientes, árbol que no 
haya dado sombra á un héroe desconocido, 
palmo de tierra que no deba llevar cristiano 
signo que indique el lugar en que reposa un 
mártir: pobre victima que se revuelve en sus 
tras para apagar de, una vez la sed, nunca 
saciada, de los que se abrevan con lágrimas 
cubanas!

Y  para justificarnos del lodo, para que la 
naciente república no lleve en sus entrañas el 
virus del coloniaje, necesita un baño de san­
gre y  forjarse en la fragua de los colosales in­
cendios. La guerra no es meramente para 
emanciparnos de la metrópoli; ha de ser el ins­
trumento implacable de una revolución honda 
y  radical que remueva por el hierro y  el fuego 
los cimientos del país, á fin de que éste renazca 
con faz nueva y  originales atavíos en lo poli 
tico, en lo social, en lo económico, en todos 
los órdenes de su existencia soberana.

E d u a r d o  Y e r o .

10 de Octubre de 1896.

les mortíferos que siempre se han ocultado bajo j  
estos títulos, pero que es deber del historiador, 
sacarlos á la luz y exponerlos. Un ciego espi  ̂
ritu de reverencia, que ha tomado la forma de 
una sumisión indigna é ignominiosa al tronjo'y 
al altar, es el vicio primordial y esencial ¿Del 
pueblo de Esparta. jL a ld e a  .de Ja libertad se 
ha extinguido, sl-cs, que en puridad, puede d e­
cirse que jamás hay>^existido . . . .  Mientras 
en donde quiera, resilenan por Europa las 
aclamaciones de los triunfó»., intelectuales, Es­
paña continúa durmiendo, trah quila. sin preo­
cuparse pom ada, impasible, sin recibir impre­
siones del resto del mundo, ni ha ó. r en él 
impresión ninguna . . .  A llí yace, eti laextre 
midad del continente, una inmensa/masa iner- 

el único representante que ho¿ queda de 
Ib» sentimientos é ideas de la EdAd Media; y 
lo q h te s  peor de todo, satisfecha con su pro­
pia condición. Aunque es el pueblo más atra­
sado de IJuropa. se cree el prtníero. Se «»Or­
gullece de aiñelio mismo de tfuc debia^aver- 
gonzarse. Si\enorgullece dé la antigüedad 
de sus opiniones^de su ortodoxia,xde la fuerza 
de su fe, de su ínc^mmensurable y pueril cre­
dulidad . . . .  Paralas españoles, U antigüe 
dad es sinónimo de saBúluria y todo adelanto 
una innovación peligrosa\, . Todoesto cons­
pira á la vez, á producir, ertsconjuntó, el espec­
táculo melancólico á que daflgós el nombre 
colectivo de España.

ÏUCKI.E.
'Mistoria de 1«Civilización.

/ R E C U E R D O S  D E “  L A  D E M A J A G U A ."

C i .  año\i868, el día 9 de octubrepor la noche, 
cuatrocientos hombres formaron en orden 

militar de \parada en el batey del ingenio "La 
Demajagua^” En el centro de la línea Emilio 
Tamayo enárbolaba una bandera á la que daban 
escolta AngeTOTaesíre y Juan Ruz.

Frente á ese gran grupo habí*'otro más pe­
queño que lo componían Carlos-Manuel de Céspe­
des rodeado de Manuel de-jesús Calvar, Barto­
lomé Masó, Bal tazar Múñoz, Juan Hall, Isaías 
Masó, Rafael Caimarjff Manuel Codina y  el que 
esto escribe proejando arrancar á. la memoria 
con fidelidad los recuerdos de aquellos días me­
morables. 'v

La corneta habia\ tocado atención y  Carlos 
Manuel comenzó su primera arenga con la pa- 

.MSoti-tiudaJanos. No^pretendo recordar cltexfy 
¡ntegro pero sí las ideds fundamentales y  el tff- 
den en que'íucron expuestas: /

Declaró que*'estábamos allí en armas'para 
derrocar la dominación española y  constituir á 
Cuba, como habían hecho v las otras colonias de 
América, en República independiente en cuyo 
seno todos los hombres setían libres; que íbamos 
á la guerra no por odio á Espato ni á los espa­
ñoles sino por amor á la libertad y al bienestar 
de nuestra patria. Después de recordar á los 
que en Cuba habían muerto por defender la li­
bertad, en previsión dé lo que pudiera suceder 
hizo aigunas consideraciones encaminadas á de­
mostrar que en Jifguerra 110 siempre se comen-

C.VI.IXTO GARCIA

C L  lector podrá ahora comprender la natura- 
leza verdadera de la civilización españo­

la. Verá como bajo los altisonantes nombres 
de lealtad y religión, yacen en acecho los ma-

Jo sé  M arti

‘ 4 C '  r e í a i s  la religión perdida, porque estaba 
mudando de fo-ma sobre vuestras cabe­

zas. Levantáos, porque' vosotros sois los sacer­
dotes. La libeitad es la religión definitiva, y  la 
poesía de la libertad el culto’iiuevo."

Jo s é  M a r t í.

F R A G M E N T O  D E U N A  B IO G R A F IA

XIO, no sabemos ni queremos olvidar hoy, ma- 
ñaña ni nunca. ¿Qué sería despueblo 

que se entregase al mejor postor, olvidando sus 
épicas luchas por la libertad y  por el derecho ? 
Rebaño de carneros, dócil al cayado d. 1 pastor, ó 
montón de carne palpitante que'se puede estrujar 
como se quiera. La Historia no se ennoblece 
con el relato de los pueblos esclavos, sino cuan­
do éstos rompen sobre las frentes de sus tiranos 
las cadenas de su esclavitud. Orgullosos de 
nuestra ascendencia de mártires y  de nuestra 
Cuba indómita, que ha arrancado á un notable 
escritor francés la frase de que es ‘ -la tierra don­
de más alto ha rayado el heroísmo en el presente 
siglo.”  consagremos en todo tiempo el tributo de 
nuestra gratitud á los que están ungidos con óíeo 
de pólvora y  sangre por darnos patria dignaré 
independiente.

A L co m e n za r  e l trigésim o a n iv e r s a r io d e l m o-\ 
' ‘ v im ien to  in iciad o  en Y a r a  p odem o s p ro c la ­
m ar lle n o s  d e  jú b ilo  la  rea liza ció n  del em peñ o 
p rim o rd ia l d e  a q u e lla  em p resa, puesto q ue y a  
C u b a no e s  d e  E sp a ñ a. T ó c a n o s  ah o ra m o s­
trarn os d ig n o s  co n tin u ad o res  y  h ered ero s  de 
lo s  q u e  in ic iaro n  y  lle v a ro n  á ca b o  la  gra n  
o b ra  d e  n uestra  em an cip ació n  p o lítica , des 
p le g a n d o  ta n la  co rd u ra  y  s en sa tez  co m o  e llo s  
p atrio tism o  y  a b n e g a c ió n .

J. M. G a r c í a  M o n t e s .

Y O  evoqué la guerra; mi responsabilidad c o ­
mienza con ella, en vez de acabar. Para 

mí la patria no será nunca triunfo, sino agonía 
y deber.

Jo s é  M a r t í

zaba por la victoria y por lo tanto si sobrevenía 
un revés-de li  fortuna no debíamos desalentarnos 
sino pensar que sólo la perseverancia y  el amor 
á la Patria nos podrían llevar al triunfo definitivo. 
Proclamó ln bandera allí cnarbolada como la 
revolucionaria y terminó diciendo que no por 
habernos congregado se creía el Jefe, que se 
eligiese al que considerasen más apto para trans­
formar á Cuba esclava en Cuba libre.

Entre vivas á “ Cuba libre,” á la “ bandera cu 
baña” y á Carlos Manuel Céspedes quedó este 
proclamado Jefe de aquel movimiento y trazado, 
en aquella arenga memorable, el programa de 
la Revolución: Cuba tomaba las armas contra 
España no por odio á los españoles sino por 
amor á la libertad y para constituir, con hom­
bres libres, una nacionalidad independiente. Este 
programa político de entonces es el que ha 
guiado la presente revolución y el que consti­
tuye. en la actualidad, el ideal del pueblo 
cubano.

Consagremos un recuerdo de veneración á la 
memoria de aquel hombre extraordinario que se 
llamó Carlos Manuel Céspedes, que hace treinta 
años proclamo en Yara esos principios y como 
cartel de desafío lanzó á los aires el grito de 
••Viva Cuba libre.”

D i e g o  T a m a y o .
, N< w York, octubre 10 de 1898.

$
No me pongan en lo obscuro 

A morir como traidor ;
Yo soy bueno, y como bueno 
Moriré de cara al sol ‘

} r  :fc M  \RTÍ.

! ‘ ‘ D i ,  ideal de toda mi vida, af que hesacri- 
ficado mi juventud, no'r el que he de­

rramado mi sangre, por claque he padecido las 
rniserias de la emigración',’ y por el que estoy 
dispuesto á morir, e* y ‘lo será siempre, la ¡n- 

! rnSi/•’dependencia de Cubut.

A n t o n i o  M a c e o .

ANTONIO MACEO

A  M A C E O

FRAGMENTO l>KL PO KM A DK F SKI.I.K.V A MACEO.

Hable de «Peralejos» la llanura 
En que un ilustre general hispano,
V i6 marchitarse al golpe de tu mano 
De sus verdes laureles la frescura.
Díganlo «Sao del Indio« y «La Pimienta»
Y  «Maltiempo» y  sus cién cañaverales, 
Donde la imberbe turba con que cuenta 
Triunfar España, derramó A raudales 
I-a sangre bajo el filo del machete 
Que al soldado español espanto mete.
1/) diga la invasión que admira el mundo, 
Cuando al confín remoto de Occidente,
Kn carrera triunfal, llevó tu gente
1.a estrella, imán de nuestro amor profundo.
Y hable «Cacarajicara» famoso,
Y  el áspera, inmortal «Gobernadora,»
En que la hiena, que hoy España adora, 
C o m o  trscunto del honor ibero.
Con cuyo nombre infame, tenebroso.
El labio mió mancillar no quiero.
Miró sus batallones destrozados,
Al querer con su número abrumarte 
Kn el que fi:é de libertad baluarte
Y  hable «Taironas» y hable «Candelaria,»
Do nuevo lustre dieron tus soldados
Al |>endón de la Estrella Solitaria.
Y  díganlo «Estorino» y  el «Piloto,»
En donde la estridente dinamita,
Cual sordo trueno de volcán remoto,
Estalla con fragor inesperado,
Y  al lívido español horrorizado 
En abismos de muerte precipita.
Y  allá las cumVres de Pinar del Río 
Donde roca no hay, do no hay palmera,
Que no dé testimonio de tu brío
Y  teñida no esté con sangre ibera.

Si el alto fin á que la patria aspira 
Ver realizado te negó la  suerte,
Tu espíritu indomable á Cuba inspira
Y  es su divisa: I n d e p e n d e n c i a  6 M u e r t e  !

F r a n c is c o  S f.m .é n .

| a s  naciones tienen sus obligaciones morales 
ante la historia, como los ciudadanos ante 

la sociedad, y  ¡ ay del pueblo, que llegado el 
momento supremo de cumplir con su deber 
histórico. 110 tiene grandeza y virtud suficientes 
para desempeñar la obra que los siglos le han 
preparado y cuya resolución le confía la Pro­
videncia! Los siglos venideros, espectadores 
mudos é implacables, tienen la vista fija eñ 
nosotros; las generaciones pasadas nos han 
legado, como herencia sublime. Ja resolución 
de este gran problema, y  será una cartilla de 
niños nuestra' Constitución, una farsa nuestra

FÍ.OK CROMBKr

ponderada democracia, un trapo nuestra ban­
dera y  una vil mentira nuestra libertad, si no 
cumplimos ahor* y de una vez, con nuestro 
deber histórú n y nacional para con Cuba y sus. 
heroicos hijo«.

Hox. B c u r k e  C o c k r a n .



P A T R I A - N E W  Y O R K

• " T r e i n t a  años! . . . .  Cuando abarca mi 
i * memoria el largo periodo de luchas, ansie­
dades y sufrimientos que se inició en Cuba en 
10 de Octubre de 1868, de! que— como sangrien­
to drama— he sido actor ó testigo, y desfilan en 
tropel los aciagos recuerdos de las revoluciones 
que me saludaron en la niñez, que me entriste­
cieron con su fracaso en la juventud, que me lan 
zaron á combatir en campos de propaganda y 
evolución pacificas en la edad viril y  que se re­
novaron con más horrible estruendo, aún antes 
de alcanzar mi vejez, me doy cuenta con amar­
gura del papel de victimas que á los hombres de 
mi tiempo reservó el destino y envidio á las di­
chosas generaciones que habrán de sucedemos.

Para ellas será la copiosa cosecha de bienes 
que en terreno abonado con lágrimas prepararon 
nuestros mayores y  regaron con sangre preciosa 
mis contemporáneos. Para ellas floreceiá el ár­
bol de la libertad y dará benéfica sombra á sus 
hogares tranquilos.

Hubiera querido nacer ahora y  empezar á vi­
vir cuando tropieza la vida de mi pueblo, libre 
ya de la dominación española.

Pero, si esa pena egoísta turba mi regocijo, la 
compensa la satisfacción intima, profunda, inmen­
sa, de haber vivido y sentido y sufrido con los 
que nos redimieron y  asistir, sin remordimientos 
de conciencia ni mancha de apostaría, á la reali 
zación del ideal de libertad é independencia de 
mi patria y al castigo merecido de sus opresores.

R a im u n d o  C a b r e r a .
New York, octubre de 1898.

T ' r k in t a  años han pasado desde que por un
* grupo de patriotas cubanos lanzóse el 

grito de Yara y se desplegó al viento la ban­
dera en cuyo lema estaba escrito completa li­
bertad para la esclavizada colonia. A l cabo 
de esos treinta años se han realizado aquellas 
aspiraciones. Cuba es hoy independiente. Los 
propósitos de la revolución son los que han 
triunfado.

Por el hecho de la declaración de la inde­
pendencia y de su reconocimiento por la más 
poderosa nación de América, Cuba queda do­
tada de propia personalidad: el cubano ha 
conquistado una patria. Mas la obra no está 
completa; falta la segunda y más importante 
etapa. Con el derecho á una patria libre ha 
adquirido el cubano el deber y la responsabi­
lidad de engrandecerla para que no resulte 
estéril la generosa labor, los heróicos sacrificios 
de tanto patriota sacrificado en ara de su ideal.

Si la constancia, la abnegación, el heroísmo 
y el desprecio de todo ante los deberes patrios 
son prendas que dan la medida de la fortaleza 
y de las virtudes de un pueblo, Cuba, en los 
treinta años pasados, ha demostrado poseerlas, 
en la paz y en la guerra, en el más alto grado.

Empeñadas hoy esas eficaces cualidades en 
la obra que comienza, hay que tener fe y con­
fianza en el porvenir del país cubano y en una 
no lejana época de prosperidad y de progreso.

Ante el hecho, realizado ya, de la indepen­
dencia de Cuba, ninguna actitud más fecunda y 
noble que la agrupación de todos los cubanos 
amantes sinceros de su patria, de los que por 
un medio ú otro medio, en un campo ú otro 
campo, rindieron ante todo, culto en su cora­
zón á las tradiciones cubanas y aspiraron al 
reconocimiento de una personalidad propia 
para el país.

Nada más levantado ni generoso, en estos 
momentos que propender á la unión y armo­
nía de todos los hijos de aquel suelo en una 
sola aspiración, en un sólo propósito. Recons­
truir el país, recoger los escombros y las rui- 
nds; restañar la sangre que aun mana de las 
heridas recibidas por un pueblo en atroz lucha 
contra la tiranía para formar un pueblo libre, 
una patria feliz, tal como la que en sus nobles 
ensueños la entrevieron aquellos que desde el 
10 de Octubre de 1868, llenos de fé, de alien­
tos, valentía y patriotismo, todo lo arrostraron, 
todo lo sacrificaron para legarnos el más va­
lioso don de que puede disfrutar un pueblo.

La obra ha sido grande y  generosa; el de­
ber de todos los cubanos es respetarla.

R a m ó n  M e z a .

E l  10 de Octubre del (38 y el 24 de Febrero 
del 95 son en la historia de Cuba dos fe­

chas que se grabarán en dos grandes estatuas, 
la una á la altura de la otra.

La primera, de Carlos Manuel de Céspedes, 
despertador del pueblo cubano del sueño de 
cuatro siglos de esclavitud.

La segunda, de José Martí apostol gallardo 
de la República cordial de todos y para todos.

Eclipsar la estrella que ilumina dos grandes 
epopeyas renunciando la personalidad cubana, 
sería una falta de amor y  respeto á la memo­
ria de tantos héroes y mártires sacrificados por 
el idea! cubano.

El pueblo libre, grande y valeroso que ha 
hecho y  hará siempre triunfar la justicia en- 
Atrérica no nos exije este sacrificio. Bástale 
la satisfacción del deber cumplido, el deber de 
los grandes de hacer justicia á los pequeños, y 
la gratitud de un pueblo que ayudó á salir de 
la esclavitud,

¡Viva la Gran República de Washington y 
Lincoln!

¡Viva la República de Céspedes y  Marti!

J u a n  F r a g a .

R E M E M B E R !

“ Dutcc «1 d«*corum est pro 
patria morí.*'

Cesó el combate, i-os- bravos 
que vencieron ya se aprestan 
á recibir de la patria 
la gloriosa recompensa.

Los corazones palpitan, 
al entusiasmo se entregan 
y entre gritos de ¡victoria! 
á los invictos esperan.

Va se tejen las coronas, 
ya se agitan las banderas, 
símbolo de la alegría 
con que el pueblo se congrega 
para aclamar á los nobles 
vencedores que se acercan.

Pero ¡ a h ! no todo es contento 
al mirar ¿  los que llegan. . . . !
¡Pobre la mujer que un día, 
cumpliendo nobles promesas, 
dijo ¡adiós! al compañero, 
sin lágrimas ni protestas, 
sin sospechar que le daba 
su despedida postrera!
¡ Pobres las madres! que solas 
gimen en acerba pena 
al ver que del hijo amado 
en vano aguardan la vuelta.
Los clamores venturosos 
en su corazón resuenan, 
como toques d i agonía 
que su dolor acrecientan. . . .

; Ay! aquellas más dichosas 
que entre sus brazos estrechan 
á los seres adorados 
que alegres vuelven á verlas, 
no olviden á las que lloran 
la ausencia triste y eterna 
de los que dieron su vida 
á la patria como ofrenda!

¡Saludemos á los héroes 
de esta brillante epopeya, 
sin olvidar á los muertos 
de la memorable fecha 
que hoy honramos reverentes 
de piedad el alma llena.

Pa t r ia  Tió.
New York. Octubre 10 de 189$.

C  n aquellas montañas seculares, entre aquellos 
breña’.es, y aquellos montes inmensos de 

Oriente, tres veces se ha lanzado el grito dé 
guerra.

Treinta años se ha conmemorado el 10 de 
Octubre. A l fin. en el actual, podemos decir 
que se celebra !a Independencia de Cuba.

Hemos tenido dias de zozobrasen medio de la 
fé inquebrantable; largos dias de espera, y  cuan 
do llegó el que nos marcaba el Destino para 
nuestra redención, dias de gloria, pero también 
eternos dias de luto y de dolor.

Gómez y Maceo pasearon triunfantes nuestra 
bandera desde los históricos lugares del Este 
hasta el estremo de Occidente. ¡La invasión! . . .  
La obra prodigiosa del valor y de la audacia, sin 
precedente ni comparación en los anales de nin­
gún pueblo, grande y única. Aquel puñado de 
valientes era recibido á su paso con demostracio­
nes delirantes de entusiasmo. A  nuestros Cau­
dillos se les tendían palmas, como hizo aquel 
pueblo judio con su Divino Salvador.

Pudo haberse dicho entonces que la obra por­
tentosa estaba asegurada.

Hoy es ya un hecho; pero á costa de cuántos 
sacrificios y de cuánta sangre. La devastación 
de un país y el exterminio de un pueblo.

Cuba, sin embargo, será dentro de poco, más 
culta y más rica por la dignidad y  laboriosidad 
de sus hijos. Tengamos fé en su porvenir. Llo­
remos á los qne han perecido, y honremos á los 
que nos han dado una patria.

A l f r e d o  H e r n á n d e z . 

■3̂
C U B A  P A R A  L O S  C U B A N O S

¡ Oh, diez de Octubre, fecha redentora !
Con Céspedes heroico á la cabeza,
Un puñado de bravos con fiereza 
Desafia á la España explotadora;
¡C uba L ib e !, es su enseña arrolladora
Y  con tesón combaten y entereza :
I,a muerte es preferible á la vileza 
De esclavos ser de bárbara opresora.
¿ Por qué humildes lanzar una plegaria ?
¿ Por qué abyectos gemir á los tiranos?
E l  pendón de la E s t r e l l a  S o l i t a r i a  
Enarbolan los nuevos espartanos,
Proclamando su lucha legendaria 
Que al fin Cuba será de los cubanos.

B e n j a m í n  G i b e r g a .

#
C l  10 de O c tu b re  d e  1868 q u ed a rá  g ra b a d o  

con  c a ra c té rc s  d e  o ro , en las p á g in a s  d e  
la  H isto ria , co m o  la g lo r io s a  fech a en q u e  d e s  
p ertará  d e l sueño h o rrib le  d e  cu a tro  s ig lo s  de 
tiran ía, la  co n c ie n c ia  cu b a n a : co m o  e l d ía de 
!a luz en q ue se an u n ció  á un m un do in cré d u lo  
é in d iferen te, e l n a c im ien to  de un p u e b lo  de 
h éro es d isp u esto  á  lu ch ar y  á  m orir p o r la 
Justicia .

Ju a n  B o n i l l a .

F E C H A  C O N S A G R A D A

C UMPLEN hoy seis lustros, en que un grupo 
de ilustres patriotas, levantan, en los her­

mosos campos de Yara, la bandera ~e la revolu­
ción cubana.

Después de una heroica lucha de diez afios. *a 
hermosa bandera arriada— pero no vencida— tr. 
virtud de infame pacto, quedó guardada en la 
urna sagrada en donde se depositan los grandes 
ideales.

El asta de aquella bandera gloriosa quedó en 
pié, en espera de que el brazo potente de la re­
volución volviera á hacerla tremolar, al agru­
parse otra vez los buenos, bajo su sombra bien­
hechora.

Desde entonces aquella fecha ha sido el ban­
derín de guerra que ha hecho palpitar el cora­
zón de los patriotas, y  en tan glorioso día se ha 
estrechado siempre el lazo de unión— que no se 
ha roto nunca— al amparo del recuerdo con­
sagrado.

Asi cuando después de 17 años surgió la revo­
lución, el asta erguida recibió con amor la ban­
dera que volvió á agitarse, y  apareció la hermosa 
fecha prestando aliento á las nuevas genera 
ciones.

Cuando ya triunfantes de la titánica lucha, 
cuando los campos de Cuba teñidos con la san­
gre de tantos héroes, ven llegar hoy la fecha 
que señala el comienzo de su redención, se siente 
el alma triste ante el recuerdo de tantas víctimas, 
pero gozosa de haber derrocado para siempre de 
América el poder de la vetusta y  degenerada 
España.

Que mientras aliente un cubano, será esa fe­
cha la que vigorice su espíritu, contra todas las 
tiranías y t.odas las usurpaciones.

B. T ló S k g a k k a .

Y'

I Y  A ___ !

«
A el grito de protesta y de dolor no volv< rá 

á levantarse en tierra extraña para mal­
decir del dominio de España.

Ya el cubano embargado de nostalgia, no se 
congregará con el alma entristecida, en extran­
jera suelo, el 10 de Octubre, para recordar las 
alegrías de su patria, y  las bienandanzas del 
hogar abaridonado.

Y a  el 10 de Octubre no será para los pobres 
proscriptos, errantes y sin patria, la noche 
triste de los que durante treinta años se habían 
desposado con el dolor y  llevaban como Cris­
to, la cruz de su martirio á cuestas.

Y a  el cubano cuando llegue ese día memo­
rable, podrá levantarse, en su propia tierra, 
para ir á rezar sobre las tumbas de sus heroes 
y  de sus mártires, sin que la mano siniestra del 
tirano coarte su libertad ni su voz ahogue en 
su conciencia el deseo inextinguible de honrar 
la memoria de sus muertos venerandos.

Y a  los que hemos suspirado siempre y siem­
pre, por este hermoso renacimiento del pueblo 
cubano, no torturaremos nuestra alma con la 
esperanza nunca satisfecha del ideal soñado.

Y a  el sol de la libertad alumbra en los ful­
gores de nuestra patria, y  un hosanna se can­
tará en todos los corazones, cada vez que esa 
fecha, que fue el principio de nuestra redención, 
surja para anunciar á un pueblo entero, el día 
inolvidable en que sus precursores se lanzaron 
á la lucha para darle patria y  libertad.

R . BÁRZAG A.
New York, octubre, 1S98.

N U E S T R A  B A N D E R A

L a  bandera consagrada con la sangre de 
nuestros mártires, es el símbolo de todo

lo que somos, de todo lo que esperamos ser, 
es el emblema de la igualdad de derechos, 
Simboliza libertad de acción, de pensamiento, 
de culto, de la palabra, de imprenta, gobierno 
propio y  la soberanía individual. Simboliza 
la consagración de nuestro país á la libertad. 
Simboliza educación universal, luz para todas 
las inteligencias. Significa que la escuela- es 
la fortaleza de la libertad. Significa que “ los 
gobiernos derivan sus justos poderes del con­
sentimiento de los gobernados.” Significa que 
la urna electoral es el arca del tabernáculo. 
Significa que bajo sus sagrados pliegues el más 
débil ¡será protegido y cl más fuerte tendrá que 
obedecer.

Ahora bien; el pueblo que, como el cubano, 
lu  <̂ ado tantas pruebas de' sublime heroísmo, 
que,ha hecho tamaños sacrificios por lograr su 
dignificación ante cl mundo y  la historia; ese 
pueblo es dignó ciertamente de ser árbitro de 
sus! destinos y de ocupar un puesto de honor 
en' el concurso de las naciones libres y  cultas 

(¡Pueblo cubano! T u q u e  tan valiente, es 
tpico y  magnánimo has sido en tu-lucha titá­
nica contra el más cruel y  feroz de loŝ  enemi­
gos, ten paciencia, ten calma, prudencia y  cor­
dura en este critico momento de tu historia 

/Ten fe y  confianza en la solemne promesa que 
¡á  la faz del mundo te ha hecho el único | ue- 

blo verdaderamente libre del Orbe— !a patria 
de Washington y  de Lincoln— y así llegarás á 
la completa realización de tu acariciado ideal: 
la absoluta independencia de tu patria.

E m i l i o  M a r t í n e z  A m o r e s .

¡V IV A  C U B A  L IB R E !

I
I {crínanos, resuene impetuoso 

£1 himno de intensa alegrh:
Repítalo el mar borrascoso.
Retumbe en la selva sombría.
La enseña de sangre empapada,
Odioso pendón de Castilla.

Cayó deshonrada.
Y  en Cuba no brilla.

Triunfante, sonoro.
Nuestro acento vibre;

Hermanos, cantemos en coro:
¡ Viva Cuba libre!

II
Dá música, heroica, sublime.

Fragor de machetes sangrientos;
La patria su ritmo le imprime 
Con trágicos, nobles lamentos.
Rebullen en huesas ignotas 
Los restos de mártires santos.

Oyendo las notas 
De bélicos cantos.

Triunfante, sonoro.
Nuestro acento vibre;

Hermanos, cantemos en coro:
¡ Viva Cuba libre !

I I I
Salid de las tétricas (osas.

Surgid de los antros remotos.
Romped las cerrajas odiosas;
Cumplidos están vuestros votos.
Venid, sombras graves*serenas,
Volad á las playas queridas ;

Las férreas cadenas 
Están destruidas.

Triunfante, sonoro.
Nuestro acento vibre; $

Hermanos, cantemos en coro:
¡Viva Cuba libre!

I V
La tierra infeliz, adorada.

En mártires y heroes fecunda,
Con llanto, con sangre regada.
El sol de los libres inunda.
Lo nuestro la planta ya huella;
Y  en Cuija ya el déspota ibero.

Señor que fué en ella.
Es sólo extranjero.

Triunfante, sonoro.
Nuestro acento vibre;

Hermanos, cantemos en coro: 
j Viva Cuba libre!

V
¡ Oh día de inmensa ventura !

El pecho en placer se d ilata;
Se olvida la antigua amargura.
La dicha doquier se retrata.

, La patria, la madre sublime.
Exclama, cubriendo la herida :

•'Aunque cl alma gime,
Y a estoy redimida.”

Triunfante, sonoro.
Nuestro acento v ib re;

Hermanos, cantemos en coro:
; Viva Cuba libre !

Francisco Sei.u 'íx .
Octubre, 189$.

10 D E  O C T U B R E

CARLOS MASI-'KÍ. DE CKS1‘KI>K8.

" T o d o s  los pueblos tienen una fecha ó un nom-
* bre á quien dedicar su más grato recuerdo.

Y  el pueblo cubano, aún en medio de todas sus 
desgracias, atravesando por senderos inciertos y  
por entre millares de vicisitudes, pero con paso 
firme y  seguro, a fin de llegar a ocupar una pá­
gina en la Historia, puede conmemorar, como 
hoy lo verifica, una fecha y  nombre gloriosos, 
que servirán de guia á las nuevas generaciones: 
el diez de Octubre y  el nombre de Carlos Ma­
nuel de Céspedes. Por eso yo, observador cons­
tante, incierto, esperando el desenlace del drama 
que tenemos delante, al recordar esa fecha y  ese 
nombre, que tanta luz derramaron entre el pue­
blo cubano; al pensar en tanta grandeza, me 
siento animoso para exclamar lleno de entusias­
mo: ¡Bendito sea el diez de Octubre! ¡Gloria á 
Carlos Manuel de Céspedes!

J e n a r o  V .  B á e z .

#
C é s p e d e s  y  G u zm a n  el B u e n o

SONETO 
Céspedes inmortal, Moisés cubano,

Que independencia augusta proclamaste 
En los campos de Yara, y que juraste 
Librar i  Cuba del feroz tirano.

Si en su venganza el sanguinario hispano 
Sacrificó i. tu Oscar, que tanto amaste,
A l héroe de Tarifa atrás dejaste
Con más grandeza y pecho sobrehumano.

Hizo alarde Guzmán de su bravura,
Y  al arrojar la espada filicida 
Las leyes insultó de la natura:

V tu,, al perder Oscar la dutcc vida,
T e volviste á la patria con ternura,
Lloraste con la patria entristecida.

F. J» BaLMASEDA.

Bien estará en la pintura 
El hijo que amo y bendigo ;
; Mejor en la ceja obscura 
Cara á cara al enemigo!

Vamos, pues, hijo v iril;
Vamos los dos; si yo muero.
Me besas : si tú**prefiero 
Verte muerto á verte v i l !

José Martí.


